


              CONTENIDO

El cambio climático en la agricultura mediterránea

El agua en la agricultura en España

¿Cómo afectaría el cambio climático a las reservas de agua en España?

Un ejemplo concreto: la cuenca del río Segura

¿Qué podemos hacer?

Bibliografía

              AUTOR

Servicios Técnicos de COAG.
Agustín de Bethancourt, 17, 5ª p.
28003 MADRID
Telf.: 91 534 63 91
Fax: 91 534 65 37
coagmadrid@coag.org

Enero 2023.

1

2

6

7

8

10



              EL CAMBIO CLIMÁTICO EN LA AGRICULTURA MEDITERRÁNEA

Tal como recoge el sexto informe de evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre 
el Cambio Climático (IPCC 2022), es probable que el cambio climático reduzca el rendimiento de 
los cultivos en muchas zonas del planeta, principalmente debido al aumento de las temperaturas, 
que afectará a la fenología de los cultivos y acortará su periodo vegetativo (IPCC 2022). Además, 
el cambio climático provocará un aumento de fenómenos climáticos extremos como pedriscos, 
inundaciones y sequías.

En el informe publicado por COAG sobre cambio climático (Resco 2022), ya se recogían los 
principales retos que plantea el cambio climático para cuatro sistemas agrarios en la península 
ibérica: viñedo, cereal, olivar y dehesa. Además, otros cultivos también se verán afectados de la 
misma forma.

Por ejemplo, el almendro se podría ver perjudicado por temperaturas más altas durante la 
floración en variedades tardías (Martínez-Gómez et al., 2017) o en las zonas más cálidas solo 
con un incremento de 1,5 °C (Lorite et al., 2020). También podría haber una reducción del 
periodo efectivo de polinización en las zonas más frías (Ortega et al., 2004; Lorite et al., 2020), 
un incremento de daños por heladas en las zonas más frías (Lorite et al., 2020) y una mayor 
competencia entre yemas vegetativas y florales por nutrientes y agua, lo que podría conducir a 
reducciones en la productividad (Benmoussa et al., 2018).

La falta de acumulación de frío podría amenazar también la viabilidad de ciertas variedades de 
frutales como el melocotonero con un incremento de 1,5 °C o la manzana a partir de los 2 °C en 
ciertas zonas de la península ibérica (Rodríguez et al., 2019), y el almendro en zonas más cálidas 
como el valle del Guadalquivir con 1,5 °C (Lorite et al., 2020). Además, el pistacho, como ya está 
ocurriendo en el norte de África (Benmoussa et al., 2017a; Benmoussa et al., 2017b), podría verse 
amenazado.

En el caso de los cítricos, tanto el estrés hídrico (García-Tejero et al., 2010) como las temperaturas 
(Wang et al., 2022) ejercen una gran influencia en la calidad y el rendimiento. Por ejemplo, 
temperaturas demasiado cálidas en otoño e invierno podrían reducir el número de flores y 
el cuajado. Si se superan ciertos límites durante la fase de floración, también podría haber un 
aumento de los abortos (Kumar et al., 2011). Esto implicaría un aumento del riesgo en las zonas 
de cultivo actuales en la península ibérica (Iglesias et al., 2010).

La agricultura de regadío consume más del 80 % del total del agua del planeta y obtiene 
aproximadamente el 40% de los alimentos de origen agrícola. Su superficie se ha doblado en los 
últimos 50 años y ahora constituye alrededor del 20 % de los terrenos cultivados (Meier et al., 
2018; Rosa et al., 2020; FAO, 2018; IPCC, 2022).

La región mediterránea es una zona con escasez de agua, no solo en términos absolutos sino 
también debido a la concentración de lluvias en invierno y a la elevada variabilidad interanual, 
lo que lleva a la presencia de sequías frecuentes (Lionello et al., 2006). 
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El cambio climático podría empeorar esta situación al aumentar la evapotranspiración potencial, 
disminuir las precipitaciones y las reservas de nieve, y aumentar la frecuencia e intensidad de las 
sequías (IPCC, 2014), lo que provocaría un aumento en la aridez en toda la región mediterránea 
(Douville et al., 2021). Como resultado, el estrés hídrico en el secano y la falta de disponibilidad de 
agua en el regadío se perfilan como los mayores obstáculos a superar en esta zona (Resco, 2022).

Y una mayor aridez incrementa la demanda de agua de los cultivos. Las necesidades globales 
de riego podrían aumentar un 25 % en el norte y el doble en el sureste del Mediterráneo (Fader 
et al., 2016), aunque el acortamiento de la temporada de crecimiento (Saadi et al., 2015) y el 
incremento de la concentración de CO2 (Fares et al., 2017; Fischer et al., 2022) podrían llegar a 
reducirlas en algún caso. No obstante, las ventajas del aumento de los niveles de CO2 requieren 
mayor investigación, ya que podrían disminuir en el tiempo debido a una cierta aclimatación de 
los cultivos (Ramírez y Kallarackal, 2015).

Este aumento también se dará para otros usos como el urbano, lo que en definitiva incrementará 
la conflictividad y hará más vulnerables los sistemas de regadío ante la escasez del recurso 
(Jiménez Cisneros et al., 2014).

         El agua en la agricultura en España

El agua es un recurso fundamental para la agricultura en España, ya que gran parte de su territorio 
presenta una gran escasez de agua y una importante variabilidad climática. La agricultura es 
uno de los principales sectores económicos del país, y la disponibilidad de agua en un clima 
como el nuestro es esencial para el crecimiento de los cultivos y para garantizar la seguridad 
alimentaria.

En España, la agricultura se basa en una combinación de cultivos de secano y de regadío, 
siendo sólo un 18 % de la superficie registrada como regadío (ESYRCE 2022). No obstante, estos 
porcentajes varían según las regiones o los cultivos, llegando a alcanzar el 90 % en las hortalizas 
o los cítricos, mientras que apenas supera el 14 % en los cereales.
 
Aunque la disponibilidad de agua es limitada en las zonas más áridas y semiáridas del sur y 
este de España, el regadío es especialmente importante ya que resulta más rentable y ofrece 
oportunidades de diversificación de ingresos.
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En estas zonas, la disponibilidad de agua siempre ha sido un problema debido a la escasez de 
precipitaciones, lo que ha llevado a veces a una gestión inadecuada del agua y la sobreexplotación 
de los acuíferos. Esto representa un riesgo importante tanto para la producción agrícola como 
para la economía del país, especialmente en un momento en el que el cambio climático está 
empeorando aún más el acceso a este recurso. De hecho, actualmente, hasta un 32 % de las 
masas de agua subterráneas pueden estar en mal estado (MITECO 2022).

El uso declarado de agua en España alcanza los 28.357 hm3/año, de los cuales un 78 % se 
destinan a usos agrarios (MITECO 2022). Sin embargo, en los últimos tres años se ha producido 
una disminución de algo más de 1.000 hm3, casi en su totalidad en el sector agrario. Esta 
disminución se debe, por un lado, a la modernización de los sistemas de riego, que ha permitido 
aumentar la eficiencia del transporte, la distribución y la aplicación de agua en las parcelas, 
y por otro, a la expansión del riego deficitario como técnica agronómica aplicada a cultivos 
mediterráneos como la vid, el olivar y más recientemente, el almendro o el pistacho (Berbel y 
Espinosa-Tasón 2020).

Del total de agua utilizada, hasta un 23 % proviene de acuíferos en España, aunque este 
porcentaje varía según las cuencas, superando el 40 % en las Baleares y en las cuencas del Júcar, 
las Mediterráneas de Andalucía y las internas de Cataluña. En la península ibérica, estas cuatro 
cuencas son las que muestran una mayor dependencia de recursos que no sean superficiales, 
ya que, si se suman las transferencias de otras cuencas al suministro de aguas subterráneas, el 
porcentaje alcanzaría casi el 50 %.
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El cambio climático, con sus mayores temperaturas y menores precipitaciones, aumentaría la 
evapotranspiración de los suelos y agravaría la disponibilidad de agua en estas zonas.
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Aunque hay discrepancia en cuanto a cuánto se podrían incrementar las necesidades de riego 
en la península ibérica, trasladando los datos a los cultivos, se estima que un incremento de 
2°C en el caso de hortícolas podría aumentar la demanda de agua del cultivo hasta en un 20% 
(Giannakopoulos et al., 2009; Esteve et al., 2015), sin tener en cuenta el efecto de fertilización 
por el CO2. No obstante, al tener en cuenta este efecto, los resultados se reducirían, mostrando, 
por ejemplo, con un calentamiento de 2 °C, apenas un incremento de un 3% en cultivos como el 
tomate (Saadi et al., 2015), o incluso una disminución de un pequeño porcentaje en el caso de 
la patata (Zhao et al., 2015).

No obstante, aunque el aumento del CO2 pudiera tener un efecto en la reducción de los 
coeficientes de transpiración, no llegaría a compensar las pérdidas de agua disponible por la 
disminución de las precipitaciones y las reservas de nieve (Snyder, R. 2017). Esto podría tener 
efectos muy graves en las regiones agrícolas donde la escasez de agua impide una expansión 
sustancial del regadío, al ser una de las herramientas clave de adaptación (Miller, 2017; Lund 
et al., 2018). Además, se debe considerar el riesgo que el calentamiento y los eventos de calor 
extremo suponen para los cultivos (IPCC 2022), lo que en conjunto puede derivar en importantes 
cambios de cultivos (Carmona et al., 2013).
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El cambio climático tendría un gran impacto en los recursos hídricos, incluyendo tanto el agua 
superficial como los acuíferos. En promedio, un aumento de temperatura de 1,5 °C implicaría una 
reducción del caudal de agua en un 12% en comparación con el periodo de referencia de 1961-
2000, mientras que, en caso de alcanzarse los 2 °C, esta reducción sería del 15 % (CEDEX, 2017; 
Barranco et al., 2018). De manera similar, se espera una disminución del 13 % y 15 % en la recarga 
de acuíferos, respectivamente. Las zonas más afectadas por estas reducciones se ubicarían en la 
mitad sur de la península ibérica, donde el riego agrícola es crucial, y algunos de estos efectos ya 
se están manifestando en algunas cuencas. 

           ¿Cómo afectaría el cambio climático  
          a las reservas de agua en España?
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Actualmente en la cuenca hidrográfica del Segura se está declarando un uso en torno a los 1.600 
hm3 para cubrir las distintas demandas. De este volumen, un 82 % se destina a la agricultura, un 
15 % tiene un uso urbano, un 2 % tiene un uso medioambiental y un 1 % se destina al riego de 
los campos de golf (Miteco 2022).

En la zona de riego, el 30 % del agua utilizada proviene de pozos subterráneos y el 16 % del 
trasvase Tajo-Segura. Sin embargo, el Plan Hidrológico Nacional prevé una reducción entre el 50 
y 60 % en las extracciones de agua subterránea para preservar los acuíferos. Aunque cuenta con 
mantener las aportaciones de la desalinización y del trasvase Tajo-Segura en los niveles actuales, 
el suministro de agua disponible podría disminuir en un 20 % respecto a la demanda bruta. Hay 
que tener en cuenta que la demanda bruta incluye todas las pérdidas desde la captación hasta 
la planta, lo que equivale a un 16 % de las necesidades totales de los cultivos. Entre estos, los 
cítricos, frutales y hortalizas al aire libre son los que más agua consumen.

                    Un ejemplo concreto: la cuenca del río Segura
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Para el 2050, se prevé una reducción de más del 20 % en la recarga de los acuíferos y en la 
escorrentía que nutre al rio Segura respecto al periodo actual.

La agricultura es una actividad altamente vulnerable a los impactos del cambio climático, ya que 
depende en gran medida del clima y los recursos naturales como el agua y los suelos. El aumento 
de las temperaturas globales y la alteración de los patrones de precipitación pueden provocar 
condiciones climáticas extremas, como sequías, inundaciones y tormentas, que pueden afectar 
gravemente la producción de cultivos y la calidad del suelo.

Entre los diversos tipos de agricultura, la de regadío es especialmente vulnerable debido a su 
gran consumo de agua y su importancia en las zonas áridas o semiáridas. Aunque el agua puede 
ser una herramienta valiosa de adaptación al cambio climático, su disponibilidad futura y la 
creciente demanda son preocupaciones críticas.

Para enfrentar estos desafíos, es fundamental abordar la raíz del problema y evitar los peores 
impactos del cambio climático mediante un compromiso global para reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero.

La agricultura es una actividad altamente vulnerable a los impactos del cambio climático, ya que 
depende en gran medida del clima y los recursos naturales como el agua y los suelos. El aumento 
de las temperaturas globales y la alteración de los patrones de precipitación pueden provocar 
condiciones climáticas extremas, como sequías, inundaciones y tormentas, que pueden afectar 
gravemente la producción de cultivos y la calidad del suelo.

       ¿Qué podemos hacer?
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Entre los diversos tipos de agricultura, la de regadío es especialmente vulnerable debido a su 
gran consumo de agua y su importancia en las zonas áridas o semiáridas. Aunque el agua puede 
ser una herramienta valiosa de adaptación al cambio climático, su disponibilidad futura y la 
creciente demanda son preocupaciones críticas.

Para enfrentar estos desafíos, es fundamental abordar la raíz del problema y evitar los peores 
impactos del cambio climático mediante un compromiso global para reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero.

No obstante, también es necesario implementar medidas de adaptación para hacer frente a los 
cambios climáticos ya inevitables. La gestión sostenible del agua debe ser una prioridad tanto 
para la sociedad como para la agricultura. Si bien se están implementando diversas medidas 
para fomentar el uso eficiente del agua, como la modernización de sistemas de riego, el uso 
de tecnologías más eficientes y la promoción de prácticas agrícolas sostenibles, es necesario 
avanzar en una planificación hídrica más integral, que incorpore criterios de sostenibilidad 
medioambiental, social y económica en la asignación de los recursos.

Los nuevos planes hidrológicos de tercer ciclo (2022-2027) y el futuro plan de acción de aguas 
subterráneas (2023-2030), que se publicarán en 2023, deben contemplar este enfoque múltiple 
de la sostenibilidad para lograr una gestión hídrica adecuada y sostenible en el contexto del 
cambio climático.
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